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El Rebe de Lubavitch, aun 15 años 
después de su desaparición física, sigue 
siendo el referente judío más dominante.

Cada día el mundo se vuelve más 
complicado y la gente se pregunta ¿qué 
diría el Rebe ante esta nueva situación?

A lo largo de los años el Rebe ha 
elucidado todos los temas de la vida 
nacional, internacional y privada. No hay 
tema de la vida humana que no haya 
abordado.

Su perspectiva sigue siendo más vigente 
hoy que nunca.

Descúbrela.

Destaque
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¿Dónde está tu cabeza?   

¿Cuál es la tarea de la cabeza?

De hecho tiene varias tareas: percibe, dirige, 
vitaliza y sensibiliza.

Es la cabeza la que ve y escucha lo que su-
cede alrededor de uno. Es la cabeza la que 
percibe las oportunidades hacia las cuales 
dirigirse como también los peligros de los 
cuales huir.

Es la cabeza la que determina cuál debería 
ser el comportamiento del cuerpo. 

Es la conexión con la cabeza lo que vitaliza 
y sensibiliza cada órgano. El dedo del pie 
siente porque está conectado con la cabeza. 
Si esa conexión se interrumpiera, no sentiría 
más nada.

Tal como ocurre con el cuerpo físico de cada 
individuo, ocurre también con el cuerpo 
espiritual del pueblo judío. Cada integrante 
del pueblo judío es como un órgano que de-
pende de los demás y a la vez los completa. 
Pero para que funcione óptimamente debe 
estar conectado con la cabeza.

Sin esa conexión puede ser que sea indepen-
diente pero no será funcional. Si la pierna va 
para donde le parece, independientemente 
de dónde la cabeza entiende que debería ir, 
no llegará a dónde debe llegar...

Cada uno de nosotros está compuesto de 
dos componentes: alma y cuerpo. 

Hay dos maneras de ver esa interrelación: 1) 
Soy mi alma y tengo un cuerpo; 2) Soy mi 
cuerpo y tengo un alma.

mingos a ver al Rebe y recibir su bendición. 
Mientras mi amigo estaba esperando su 
turno, se le aproximó una mujer indigente 
y le pidió una limosna.

El hombre le dio el cambio que tenía en 
el bolsillo: U$S 50.

La mujer miró las dos monedas y le dice 
al hombre: ¿Por solo medio dólar quiere 
ver a mi Rebe?

Luego de escuchar esta anécdota y reírme 
por la actitud de la mujer, me puse a pen-
sar que en realidad la mujer tenía razón, 
el Rebe era suyo. 

No sólo de ella; también de ella.

Quisiera en esta oportunidad –a pocos días 
del 15º aniversario de su fallecimiento-  ex-
plorar la tarea del Rebe y la naturaleza del 
vínculo entre el Rebe y nosotros.

Empecemos por aclarar que el título ‘Rebe’ 
implica más que un rabino. ‘Rabino’ quie-
re decir ‘maestro’, mientras que Rebe o 
Rabí son siglas de tres palabras hebreas: 
Rosh Bnei Israel, o “Cabeza del Pueblo de 
Israel”.

Rebe implica no solo un líder, sino “ca-
beza”.

EDITORIAL

H
ace unos 18 años un amigo 
mío viajó del Uruguay a 
Brooklyn a ver al Rebe y re-
cibir su bendición. Durante 
unos diez años iban miles 
de personas todos los do-

por Rabino Eliezer Shemtov
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Según la primera definición, uno percibe 
que su razón de ser es el propósito por el 
cual haya sido creado y el cuerpo es nada 
más que una herramienta por medio de la 
cual cumplir con su tarea. Según la segunda 
definición, uno parte de la base de que lo 
principal es su cuerpo con sus deseos a los 
cuales aspira satisfacer. El alma vendría a ser 
como la ‘pila’ que lo hace funcionar... 

La mayoría de nosotros tenemos un con-
flicto continuo entre ambas dimensiones 
y perspectivas. El alma tira hacia arriba y 
el cuerpo tira hacia abajo... Es por medio 
de la ingerencia de la “cabeza” que se 
puede lograr la armonía entre ambos y 
encausarlos. 

Esa es la función principal del Rebe, la ‘ca-
beza’ de la generación. Es por medio de 
la conexión con la cabeza que el ‘cuerpo’ 
funciona como debe.

¿Cómo se hace para conectarse con la ca-
beza?

Principalmente por medio de estudiar sus 
enseñanzas y ponerlas en práctica. Las pro-
líficas enseñanzas del Rebe abarcan no sola-
mente la teoría, sino también la práctica de 
todos los aspectos de la vida diaria y ayudan 
a quien se aproxima a ellas a acceder y activar 
la esencia misma de su propio ser judío y vivir 
acorde. Ayuda a pensar como judío, a sentir 
como judío y a actuar como judío. 

Han pasado 15 años desde que el Rebe falle-
ció. Por más que lo extrañemos, esa ausencia 
física ha servido para reafirmar la actualidad, 
vitalidad y lo visionario de sus enseñanzas. 
Está en nosotros buscar, descubrir y conec-
tarnos con esas enseñanzas e inspiración 
para liberar al máximo el potencial espiritual 
que tenemos.

¿Dónde está tu cabeza?3
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CARTA DEL REBE

Señor...	 

Saludo y Bendición:

He recibido su carta del día..., en la que es-
cribe acerca de la contradicción existente, en 
su opinión, entre los experimentos científicos 
realizados en los últimos tiempos para incur-
sionar en el espacio, especialmente vinculados 
con la posibilidad de un descenso sobre la 
Luna, y el versículo de la Torá que dice: “Los 
cielos son cielos de D-os, y la Tierra la ha dado 
a los hombres”.1

En verdad no existe ninguna contradicción.

El concepto de “tierra” debe ser considerado 
en su sentido amplio, y ésta es realmente 
la intención. La “tierra” no es solamente el 
planeta Tierra; incluye también la atmósfera y 
todo lo que hay en nuestro mundo físico, que 
influye sobre la humanidad. No debemos mez-
clar el concepto de “cielo” con el de “cuerpos 
celestes”, como la luna, el sol, las estrellas, etc. 
Estos no constituyen el “cielo”, porque con este 
término nos referimos al conjunto espiritual 
de las cosas, en tanto que los ya mencionados 
cuerpos celestes pertenecen al mundo material, 
concreto y físico en que vivimos.

D-os creó los cuerpos celestes para que sirvan 
al mundo, para que le proporcionen luz, ca-
lor y energía, y ha establecido su lugar en el 
espacio celeste, a gran distancia de la Tierra. 
Este hecho no debe menospreciar la posibi-
lidad de que el hombre se interese por ellos. 
Análogamente, el hecho de que D-os creara la 
Luna y fijara su posición en el espacio celeste 
para que ilumine, tampoco debe descartar 
la posibilidad de que en algún momento el 
hombre descienda sobre ella.

El verdadero significado del versículo “Los 
cielos son cielos de D-os, y la tierra la ha 

dado a los hombres”, es el siguiente: al 
tiempo de que D-os se encuentra en todas 
partes, tanto en el mundo material y físico 
como en los cielos, en el mundo espiritual, 
ha fijado el lugar del hombre en la “tierra”, 
en el mundo físico del cual el hombre for-
ma parte, y éste debe aprovechar su vida 
terrenal de la manera más positiva posible. 
Los experimentos y logros científicos de los 
últimos tiempos no contradicen a la Torá; 
no sería posible que lo hicieran, puesto que 
la Torá es la Verdad.

Según la impresión recibida a través de su 
carta, y por su formación, confío en que us-
ted conduce su vida cotidiana conforme las 
enseñanzas de la Torá, llamada Torá de Vida, y 
que procura progresar por esta senda, en con-
sonancia con la máxima de nuestros Sabios 
de que “en la santidad, debe ascenderse”2; 
pues en cuestiones de santidad el incremento 
siempre es posible.

Con bendición, 

M. Schneerson

1 Salmos 115:16
2 Talmud, Berajot 28a

CARTA DEL REBE

“Los cielos son cielos de 
D-os, y la tierra la ha dado  
a los hombres.”
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n la primavera de 1980, unos 
días antes de salir hacia Nueva 
York, visité a un amigo que 
vivía en la comunidad judía de 
St. Louis Park, un suburbio de E

LIDERAZGO

por Rabino Asher Zeiligold

Una 
respuesta a 
medianoche

Minneapolis. Mi amigo era comerciante, 
ocupaba un importante cargo de gran res-
ponsabilidad como gerente supervisor de 
distrito en una empresa estadounidense, 
ganaba un buen sueldo y su posición en 
la jerarquía corporativa era prometedora. 
Aparentemente estaba muy seguro en su 
cargo. A lo largo de los años él y su familia se 
habían ido involucrando y comprometiendo 
con el judaísmo observante y, en el pasado 
muy reciente, había dejado de afeitarse, 
dejándose crecer la barba. La nueva barba 
le resultaba importante y era simbólica para 
él y su familia. Mi amigo no se consideraba 
a sí mismo un jasid de Lubavitch pero, por 
supuesto, sentía gran admiración por el 
Rebe y los jasidim.

Mientras hablábamos de diferentes temas, 
se refirió a un dilema personal que le plan-
teaba su observancia religiosa. La gerencia 
de su oficina le había enviado una carta en 
la que le informaban acerca de la política de 
la empresa, que indicaba específicamente 

que los gerentes supervisores de distrito no 
debían usar barba. Por lo tanto, lo habían 
puesto frente a la ‘sencilla’ elección de afei-
tarse la barba, o perder el empleo.

Comentándole a mi amigo que en pocos días 
iba a viajar a Brooklyn, le pregunté: “¿Por 
qué no le escribes una carta al Rebe?. Me 
gustaría poder entregársela. Seguramente 
te dará una respuesta.”

Mi amigo quedó muy sorprendido y me 
preguntó: “¿Por qué me va a contestar el 
Rebe? No soy uno de sus jasidim, en reali-
dad, ni siquiera me conoce. El Rebe se ocupa 
de tantos temas importantes... ¿Por qué va 
a dedicar su tiempo a darme un consejo? 
¿Qué le va a importar si mantengo o no mi 
empleo, o si tengo que salir a buscar otra 
forma de ganarme la vida?”

Era bien conocido el profundo compromi-
so del Rebe con los temas que, de alguna 
manera, pudieran ser trascendentes y de 
importancia para las comunidades judías 
del mundo. “Sin embargo,” le insistí a mi 
amigo, “el Rebe le contesta a quienquiera 
busca su consejo y el Rebe siente que cada 
judío está vinculado con él”.

Mi amigo escribió la carta al Rebe y me la dio 
para que la entregara junto con la mía.

Pero, como relata el Rabino Zeilingold, las 
cosas se dieron de manera tal que durante 
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En memoria de:
 

Don Leibel Zyman Z”L
Doña Anita Zyman  Z”L
Marta Zyman de Dominitz Z”L 
Isaac Chikiar Z”L
Ana Dominitz Z”L 

“Todo fue creado 
como un medio para 
conocer a D-os.”

		  El Rebe

esa visita solo pudo estar un día en Nueva 
York. A la mañana siguiente tuvo que tomar 
un vuelo de regreso a Minnesota. Como era 
su costumbre cada vez que iba a Nueva York, 
preparó un sobre grande para el Rebe en el 
que, junto con su carta y la de su amigo, 
incluyó varios boletines publicados en las 
sinagogas, copias de artículos relacionados 
con la sinagoga o su trabajo con la comu-
nidad que aparecieron en la prensa local. 
Temprano de mañana entregó el sobre, pero 
ese día el Rebe tenía previsto ir a rezar al 
Ohel, a la tumba de su antecesor, su suegro, 
el Rebe anterior. 

Sabía que el Rebe no llegaría a ver el sobre y 
su contenido hasta terminar la tarde, cuando 
hubiera regresado del Ohel. También tenía 
claro que, a su vuelta del Ohel, el Rebe se 
quedaría trabajando en su despacho y el 
Rabino Zeilingold tenía esperanzas que 
esa noche todavía pudiera llegar a ver las 
cartas. Así, cuando volviera a Minnesota, 
podría llevarse la respuesta (no olvidemos 
que eran los tiempos en que todavía no 
existía el fax, los e-mails, etc.). 

Todos sabían que el Rebe se quedaba 
trabajando hasta altas horas de la noche. 
Era muy común que, en cualquier noche 
de la semana, el Rebe se retirara de sus 
oficinas de madrugada, a la una, las dos o 
incluso las tres de la mañana y a veces aún 
más tarde. Decidió que iba a esperar en 
la oficina del secretario hasta que el Rebe 
se fuera a su casa, asegurándose así que 
iba a recibir la respuesta tan pronto como 
estuviera disponible. Eran alrededor de 
la una de la mañana cuando el secretario 
personal del Rebe, el Rabino Hodokov, le 
informó que iba a tener que entrar a la 
oficina particular del Rebe para verlo. El Ra-
bino Zeilingold le pidió que le preguntara 
al Rebe si podía esperar una respuesta para 
esa noche. De no ser así, dejaría la oficina 
y se prepararía para mi vuelo matutino. El 
Rabino Hodokov ingresó a la oficina del 
Rebe y volvió minutos más tarde. Le dijo 
que el Rebe ya había estado leyendo su 
correspondencia y haciendo anotaciones 
en mi carta. El Rebe le había indicado que 

me avisara que esperara, que muy pronto 
tendría su respuesta.

Ese “muy pronto” se convirtió en bastante 
tiempo de espera. De esa manera tuvo 
oportunidad de ver por sí mismo cuánto 
tiempo le podía llegar a dedicar el Rebe a 
la carta de una persona. Cuando el Rabi-
no Hodokov volvió con su carta y la de su 
amigo, pudo ver que el Rebe había dado 
respuestas claras y precisas a cada una de 
sus preguntas, así como un consejo espe-
cífico al amigo que estaba enfrentando su 
crisis personal.

La respuesta al amigo era extensa, detallando 
con precisión lo que debía decirle a sus 
superiores para convencerlos que una bar-
ba era absolutamente coherente con una 
buena limpieza personal y una adecuada 
imagen de hombre de negocios.

Uno de los puntos que recalcó el Rebe fue 
que en la actualidad de los Estados Unidos es 
perfectamente aceptable que una persona 
que ocupa un cargo destacado use barba. 
“Dígales,” escribió el Rebe, refiriéndose a 
quienes toman las decisiones a nivel gerencial, 
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“que el intendente de St. Paul, Minnesota, un 
intendente de una importante ciudad norteame-
ricana, lleva barba”.

Al leer esta afirmación en la respuesta del Rebe 
quedó sumamente sorprendido. Era cierto. En ese 
momento el intendente de la ciudad de St. Paul 
era George Latimer, quien llevaba una barba bien 
recortada. ¿Cómo se había enterado el Rebe? No 
le llevó demasiado tiempo resolver el misterio: 
entre los recortes de diario que le había hecho 
llegar al Rebe había una fotografía del Intendente 
Latimer, quien había sido el orador invitado en 
Adath Israel cuando en la sinagoga se les nos hizo 
un homenaje a mi esposa y a mi por 13 años de 
servicio a la comunidad.

“La foto del Intendente Latimer, quien se 

encontraba en un grupo de cuarenta per-
sonas, había sido tomada durante la cena que 
tuvo lugar en nuestra sinagoga y publicada en 
nuestra publicación comunitaria. Estábamos 
ubicados de pie en filas y la leyenda debajo de 
la foto nos identificaba según la fila y el lugar. El 
Rebe no solamente había leído todos los artículos 
que le había entregado sino que después de un 
día completo, a altas horas de la noche, había 
dedicado tiempo y esfuerzo para ocuparse de 
cada uno de los detalles de la información que 
había recibido.

“Siguiendo el consejo del Rebe, mi amigo 
pudo conservar su cargo y continuó tra-
bajando hasta que él y su familia hicieron 
aliá."3
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estudiar. Perla había nacido en Marruecos 
y era una estudiante de tiempo completo 
en la Universidad La Doua. Estudiar era 
todo lo que hacía. Fue así que, cuando 
el rabino que iba a oficiar en su casa-
miento, a celebrarse próximamente, le 
informó del requisito establecido por 
la Alianza Rabínica Ortodoxa Francesa 
que hacía necesario que las futuras pa-
rejas tuvieran conocimiento de las leyes 
relativas a la vida de una familia judía, 
se anotó entusiasmada para asistir a las 
clases.

La Sra. Gurewitz valoraba la inteligencia 
y curiosidad de Perla, por lo tanto am-
plió el programa de las clases y también 
incluyó otros aspectos lo que significaba 
el inicio del un hogar judío. En su mo-
mento, mencionó el tema de la mezuzá, 
explicando que esta mitzvá es uno de los 
primeros símbolos de un hogar judío.

“Perla, no tienes que esperar hasta que 
estés casada,” le explicó la Sra. Gurewitz. 
“Puedes colocar una mezuzá en la jamba 
de la puerta del apartamento donde ahora 
estás viviendo.”

“Sra. Gurewitz,” le contestó Perla, “me gusta 
aprender con usted y entiendo el concepto 

COSAS DE LA VIDA

uando Perla Cohen llegó a 
la casa del Rabino Shmuel y 
Sara Gurewitz en Lyon, Fran-
cia, traía con ella todas las 
herramientas necesarias para 

de esta mitzvá, pero no 
creo que sea una buena 
idea en este momento. 
Quizás no sepa que vivo 
sola en el barrio Les Bro-
teaux del sexto ‘arrondis-
sement’. Usted debe estar 
enterada que es una zona 
muy elegante, donde no 
viven judíos. ¿Verdad que 
no tengo contarle sobre el 
antisemitismo que hay en 
Francia? Me parece que no es 
muy seguro exhibir mi religión 
de una manera tan abierta”. 

La Sra. Gurewitz le reiteró que 
la esencia de esta mitzvá es la 
seguridad y protección y, cada 
tanto, volvía a mencionar el 
tema. Eventualmente, Perla de-
cidió colocar una mezuzá, pero 
lo hizo del lado de adentro de la 
puerta; seguía preocupada por no 
llamar la atención. Le llevó unas 
cuantas semanas más juntar coraje 
para colocar una mezuzá del lado 
de afuera de la puerta.

Cuando llegaron las vacaciones de 
invierno, Perla viajó a visitar a su fa-
milia en Marruecos. Cuando mencio-
nó que había colocado una mezuzá, 
tuvo que enfrentar la oposición de su 
familia. Al igual que lo había hecho 
ella en su momento, su familia también 

C

¿Por qué quitó 
la mezuzá?

por Malka Touger
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sentía temor y la convencieron que estaba 
arriesgando su seguridad. Y fue así que la 
mezuzá fue retirada.

Pero, poco tiempo después, Perla llamó a 
la Sra. Gurewitz para comentarle que había 
vuelto a colocar la mezuzá del lado exterior 
de la puerta de su apartamento. La Sra. 
Gurewitz quedó sorprendida. Desde que se 
había enterado de la firme oposición de los 
padres de Perla no había vuelto a mencionar 
el tema pensando que, quizás en el futuro, 
podría encontrar el momento apropiado 
para hacerlo. ¿Qué sería lo que hizo cambiar 
la decisión de Perla?

Perla le relató que unos días antes, un señor 
mayor había golpeado su puerta presentán-
dose como el vecino del primer piso. Ella 
apenas lo conocía. Lo había visto solo una 
vez, cuando me alcanzó un sobre colocado 
por equivocación en su buzón.

El hombre tenía una expresión triste en sus ojos. 
“¿Por qué sacó la mezuzá? Le preguntó con voz 
preocupada. “Por favor no vaya a pensar mal de 
mí por entrometerme en su vida privada, pero soy 
sobreviviente de la Shoá. Vengo de una familia 
judía muy extendida y observante de las tradicio-
nes. En la guerra los perdí a todos. También perdí 
todo. Me casé con una gentil y fui apartándome 
de mi herencia. 

“Aquel día, cuando le alcancé el correo y vi la 
mezuzá en la puerta, recordé mi infancia, mi 
familia y mi religión. Instintivamente extendí la 
mano para tocarla y ese gesto hizo que se me 
llenaran los ojos de lágrimas recordando a todos 
los seres queridos que había perdido, mi madre, 
mi padre, mis hermanos y hermanas. Desde ese en-
tonces, empecé a subir hasta su piso todos los días 
para besar la mezuzá. Ese gesto me ha reconfortado 
y permitido volver a conectarme con mi pasado. 

¿Por qué quitó la mezuzá?3
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regunta:

por Aaron Moss
 

P Rabino, le agradezco su invita-
ción a participar en sus clases 
pero, en este momento, no dis-

SABORES Y ESPÍRITUS

pongo de tiempo para mi vida espiritual. Mi 
semana está realmente llena hasta el tope... 
trabajo, compromisos familiares, ejercicio 
físico, algo de vida social y algo de tiempo 
para descansar. No veo cómo podría hacer-
me tiempo para dedicarme a las actividades 
espirituales. ¿Verdad que comprenderá que 
no quiera ‘consumirme’?

Respuesta:

Hay una historia que seguramente ya habrás 
escuchado en otro momento y posiblemente 
te la hayan reenviado cientos de veces por e-
mail. Pero igual te la voy a contar. Había una 
vez un rabino que estaba dictando su clase 
en un salón lleno de estudiantes. Empezó 

diciendo: “Mis queridos estudiantes, hoy es 
nuestra última clase juntos antes de vuestra 
graduación. Para esta ocasión especial voy a 
hacer algo diferente. Les voy a dar el secreto 
de cómo preparar un rico ‘cholent’.”

Los estudiantes quedaron sorprendidos. El 
‘cholent’, es el guiso tradicional de Shabat, 
un clásico de la cocina judía, pero difícil-
mente podría ser considerado un tema tan 
complejo o profundo como para que un 
rabino lo trate con sus alumnos en la clase 
final de un curso.

El rabino colocó una olla eléctrica sobre el 
escritorio y la fue llenando de papas hasta el 
borde del recipiente. Luego se dirigió a sus 
alumnos y les preguntó: “A ver, ahora que 
llené la olla con papas, díganme “¿quedó 
llena la olla?”

“Sí,” fue la respuesta de sus alumnos, con-
fundidos por la sencillez de la pregunta, ya 

es como
La vida
una olla de cholent
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“No hay riquezas como el estar 
contento con lo que uno tiene; 
no hay sabiduría como el buen 

comportamiento, no hay piedad como 
la reverencia a D-os y no hay atracción 

como la de una personalidad calmada.”

			   El Rebe

Jacky, Noemí, Tamar e 
Ilán Asallas

“El mundo material es un lugar 
donde cada cosa parece decir “Aquí 

estoy y aquí estuve siempre”, 
como si no tuviera un origen.” 

			   El Rebe

Luis Goliger y 
familia

que no había quedado espacio como para 
que cupieran más papas en la olla.

Sonriendo, el rabino sacó una bolsa de poro-
tos y la echó adentro de la olla. Los porotos 
se deslizaron y fueron ocupando los espacios 
que habían quedado libres entre las papas. 
“Muy bien,” dijo el rabino, “¿quedó llena la 
olla?” Los estudiantes estuvieron de acuerdo 
en que sí, que realmente estaba llena.

Sin vacilar, el rabino tomó una bolsa de 
cebada y la volcó dentro de la olla. Los 
pequeños granos se fueron ubicando con 
facilidad en las grietas y rendijas, entre las 
papas y los porotos. 

“Ahora quedó llena,” dijeron los estudian-
tes.

“¿De veras?”, dijo el rabino, sacando unas 
bolsitas de especias. Empezó a agregar can-
tidades generosas de sal, pimienta, pimen-
tón y ajo molido a la olla. Los estudiantes 
miraron con asombro cómo las especias se 
iban acomodando en lo que parecía ser una 
olla completamente llena. 

El rabino, visiblemente divertido, volvió a 
preguntar: “y, ¿ya quedó llena?”.

Sin esperar la respuesta, el rabino tomó 
una jarra llena de agua y procedió a verter 
el contenido en la olla. Para sorpresa de los 
alumnos, vació toda la jarra, sin que una 
sola gota rebasara el borde.

“Muy bien,” dijo el rabino, con cara satisfecha. 

“¿Verdad que ahora sí quedó realmente 
llena? Los estudiantes estuvieron de acuer-
do. “¿Están seguros?”, insistió el rabino. 
“¿Están absolutamente seguros que no 
puedo colocar más nada en esta olla?”. Los 
estudiantes dudaron y empezaron a inter-
cambiar miradas nerviosas, pero finalmente 
dijeron: “¡No, no hay forma de poner algo 
más en la olla!”

Con dramatismo el rabino levantó un dedo, 
luego lo fue bajando lentamente y levantó 
la llave ubicada en el costado de la olla, 
encendiendo así el calentador. “¿Ven?”, 
dijo triunfante el rabino: “acabo de llenar la 
olla con el ingrediente más importante de 
todos, calor. Sin calor, sería como si la olla 
estuviera vacía”.

El rabino hizo una pausa y clavó su mirada 
en los asombrados alumnos. “Hijos míos,” 
continuó diciéndoles, “están por dejar mi 
clase y salir a vivir vidas muy activas. En el 
mundo que los espera afuera no podrán 
darse el lujo de continuar estudiando los tex-
tos sagrados todo el día. Con el tiempo, las 
presiones para ganarse el sustento y cuidar 
de la familia los irán agotando. Pero siem-
pre recuerden esto: el trabajo material son 
las papas y los porotos de la vida. Vuestra 
espiritualidad está dada por el calor.

“Mientras no se haya encendido el fuego, 
la olla estará llena de distintos ingredien-
tes. Es el calor el que los une a todos en 
un guiso.
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“Si no mantienen una conexión espiritual, 
rezando cada día, estudiando los libros 
sagrados, centrados en el verdadero senti-
do de vuestras vidas, entonces terminarán 
como un ‘cholent’ frío, muy ocupados, muy 
saturados, pero totalmente vacíos. Si han 
perdido el contacto con vuestra alma, la 
vida de vuestra familia se resentirá, la carrera 
que hayan elegido será poco satisfactoria 
y ni siquiera estarán motivados para hacer 
ejercicio.

“Pero si mantienen encendido el fuego en 
vuestra alma, si se ajustan a una rutina 
diaria que alimente el espíritu, incluso si es 
por unos pocos minutos al día, esos pocos 
minutos brindarán calor e inspiración a to-
das vuestras otras actividades. Una conexión 
espiritual le infunde sentido a vuestras vidas, 
los mantiene apuntalados y orientados, les 
inspira y motiva. Impregna con un sentido 
de compromiso todo lo que decidan hacer 
y les permitirá triunfar”.

“Cada uno de ustedes se preguntará,” 
continuó diciendo el rabino, “¿cómo podré 
tener tiempo para todo esto? ¿Cómo podré 
balancear las exigencias de la vida diaria jun-
to al desarrollo espiritual? En la observación 
del ‘cholent’ podrán encontrar la respuesta. 
¿Se han dado cuenta que, aunque parecía 
estar llena de papas y porotos, cebada, es-
pecias y agua, la olla no se desbordó cuando 
le di calor?” Nunca piensen que agregar 
espiritualidad a vuestra planificación será 
demasiada carga. Por el contrario, unirá a 
todos los demás elementos de vuestra vida 
porque, en primer lugar, les hará recordar 
por qué hacen todas esas cosas, trabajar 
para vivir una vida significativa, casarse para 
poner de manifiesto lo mejor de cada uno 
de ustedes y de vuestros cónyuges, tener 
hijos para educarlos en los caminos del bien, 
mantener buen estado físico para cumplir 
con vuestra misión. La espiritualidad es el 
calor que no ocupa espacio, por el contrario, 
crea más espacio”.

Con una bondadosa sonrisa en su rostro, 
el rabino terminó su despedida expresando 
palabras de sabiduría que creo que también 
pueden ser apropiadas para ti.

“Nunca deberán creer que están tan ocu-
pados como para que no se puedan dar el 
lujo de concentrarse en vuestra alma. La 
verdad es que no pueden darse el lujo de no 
hacerlo. Que D-os los bendiga, que todos y 
cada uno de ustedes siempre sea una olla 
de ‘cholent’ caliente.3

ADHESIÓN

FAMILIA STEINITZ
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or lo general, quienes viven en 
armonía con su cónyuge, tienen 
su estrategia secreta. Saben 
cómo sacar a relucir las mejores 
características de su pareja y 
cómo evitar las confrontacio-

sol”; y tengamos presente que este comen-
tario proviene de una fuente que pocas ve-
ces hace mención a recompensas específicas 
por nuestras acciones en este mundo. Si 
bien no sabemos exactamente qué tipo de 
recompensa espiritual es “más brillante que 
el sol”, sí sabemos que su luminosidad no se 
parece a nada que hayamos experimentado 
en nuestra vida.

LA PRUEBA

Está claro que todos queremos triunfar en 
el fortalecimiento y la reafirmación de la 
armonía marital. El tema es cómo lograrlo. 
Por ejemplo, cómo podemos quedarnos en 
silencio ante una provocación. Y, digamos 
de paso, que el silencio sanador del que 
hablamos no es el silencio glacial, de re-
traimiento que puede durar horas, días o 
semanas después de una discusión. Mejor 
dicho, es el silencio momentáneo con el que 
rechazamos dar una respuesta, herir de la 

PARA VIVIR MEJOR

por Sara Chana Radcliffe

P
nes. Posiblemente hayan aprendido estas 
técnicas observando a sus padres, a través 
de libros, asistiendo a cursos, estudiando 
la Torá (¡la fuente de toda la sabiduría!) o 
quizás traigan desde la cuna el don de la 
paciencia y la madurez. Cualquiera sea la 
fuente de su conocimiento, tienen la habi-
lidad de aplicar la estrategia correcta en el 
momento indicado.

Una de las estrategias que se elogian en el 
Talmud es la de mantener la boca cerrada 
ante lo que puede ser tomado como una 
provocación. En efecto, el Talmud nos dice 
que quien es capaz de lograr esta proeza, merece 
“una recompensa que es más brillante que el 

El silencio vale oro
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misma manera. Es un breve silencio en el 
cual una persona se autocensura para evitar 
infligir un daño y, minutos después, retoma 
la comunicación habitual, afectuosa. Es un 
silencio pasajero, cuyo objetivo es restaurar 
y/o mantener la paz. 

Y, aunque parezca que es algo sencillo de 
hacer, simplemente mantener los labios 
herméticamente cerrados, es muy difícil al 
aumentar el nivel de adrenalina. Cuando nos 
sentimos como si nos hubieran dado un gol-
pe en el estómago o una puñalada con un 
cuchillo puntiagudo; cuando nos sentimos 
amenazados, disminuidos, atacados o de 
alguna forma heridos: es muy difícil man-
tener los labios herméticamente cerrados 
durante esos pocos minutos. En realidad, 
esas palabras hirientes parecen pasar veloz-
mente por la boca con voluntad propia, sin 
permiso. Tienen su propio programa para 
defenderse contra “el enemigo”. Apenas 
están bajo el control consciente. Su energía 
proviene del hemisferio derecho del cerebro, 
el centro emocional, subconsciente.  Poco 
después, cuando el hemisferio izquierdo  
del cerebro vuelve a estar conectado, la fría 
lógica reevalúa la escena con una variedad 
de opciones maduras que podrían y debe-
rían haber sido aplicadas. Sin embargo, en 

el momento de la amenaza, estas opciones 
generalmente no están disponibles. Es como 
si estuviéramos operando con un “cerebro 
dividido”, siendo el hemisferio derecho del 
cerebro el que domina temporalmente.

PASANDO LA PRUEBA

El problema en sí mismo apunta a la solu-
ción. Necesitamos que el hemisferio derecho 
del cerebro disponga del cuadro completo 
en el instante en que éste lo necesita, es 
decir, en el momento del enojo. Analicemos  
acá dos maneras de llegar a esta solución.

Una es, según las enseñanzas del Ramban 
(Najmanides), el gran sabio del medioevo, 
programar por adelantado el hemisferio de-
recho del cerebro. El Ramban, en su famoso 
testamento ético (la  Iggéret HaRambán), 
nos dice que nos imaginemos a nosotros 
mismos actuando de la manera que qui-
siéramos hacerlo cuando se nos provoca. 
Las imágenes son el campo de acción del 
hemisferio derecho del cerebro. Mediante 
la instalación de la imagen adecuada en 
ese lugar, hay muchas más probabilidades 
de acceder al programa cuando se esté bajo 
estrés. Después de todo, es el estrés el que 
gatillará al hemisferio derecho del cerebro 
para que empiece a actuar. El Ramban 

   B”H

“Del padre se aprende qué se debe hacer. 
De la madre se aprende quien es uno.”

				    El Rebe

PERLA G. DE BELLA

“El Salmista describe a una persona que 
es amada por D-os como uno que habla la 

verdad en su corazón.” (Salmos 15:2)

TERESA GROBERT Y FAMILIA

“…Paz es cuando existe una pluralidad 
que encuentra una Unidad superior.” 

			            El Rebe

OSCAR ELENTER Y FAMILIA

…”La gente imagina un lugar de Divinidad 
como un lugar serio y solemne. En realidad, 

donde está D-os hay alegría.” 

				    El Rebe

ROBERTO STOLOVAS Y FAMLIA
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nos aconseja generar las provocaciones 
repetitivas que se producen en nuestras 
relaciones con las respuestas deseables (es 
decir, quedarnos en silencio) y diariamente 
‘pasar las películas’ en nuestra mente para 
que las podamos recuperar en el momento 
necesario.

La segunda estrategia para informar a 
nuestro hemisferio derecho del cerebro es la 
estimulación bilateral. La estimulación bila-
teral del cerebro permite que la información 
contenida en el hemisferio derecho fluya 
hacia el hemisferio izquierdo en momentos 
de estrés. Normalmente, ingresamos en el 
modo de “cerebro dividido” cuando circulan 
las hormonas del estrés. Esto desencadena 
las respuestas primitivas, con base en las 
emociones que se originan en el hemisferio 
derecho del cerebro (es decir, insultar, atacar, 
aplicar conductas de agresión). Sin embargo, 
si cuando percibimos un ataque, golpeamos 
suavemente y en forma alternada sobre cada 
uno de los costados de nuestro cuerpo, 
podremos poner en marcha un intercambio 
de información entre los dos hemisferios 
del cerebro.

Esto podría ser logrado manteniendo las 
manos sobre los costados del cuerpo e ir 
golpeando suavemente con el dedo índice 
derecho sobre la cadera derecha, seguido  
por ir golpeando suavemente con el índice 
izquierdo sobre la cadera izquierda y con-
tinuar con este movimiento alternante en 
forma disimulada mientras nuestra pareja 
dice o hace algo que nos resulta provocador. 
La estimulación izquierda-derecha también 
puede ser lograda de muchas otras maneras: 
apretando los dedos del pie derecho y luego 
los del izquierdo o, con la boca cerrada, ir 
moviendo la lengua de tocar los dientes del 
lado derecho y luego los del izquierdo. El 
resultado es que la información del hemis-
ferio derecho del cerebro influirá sobre el 
funcionamiento del hemisferio izquierdo. El 
hemisferio izquierdo sabe, por ejemplo, que 
guardar silencio es un imperativo espiritual 
crucial con formidables ramificaciones po-
sitivas. También sabe que nuestro cónyuge 
no es nuestro enemigo y que, en realidad, 
el tema actual podrá ser resuelto cuando 
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las cosas se calmen. Está al tanto de una 
variedad de información que puede enviar 
inmediatamente al hemisferio derecho del 
cerebro, impidiendo así el influjo habitual de 
la reacción química de urgencia que gatilla 
el funcionamiento del hemisferio derecho 
del cerebro. El corazón permanecerá en 
calma y será fácil quedarse unos minutos 
en silencio.

LA PAUSA QUE REFRESCA

Unos pocos momentos de silencio pueden 
lograr maravillas. Este silencio cumple con 
la mitzvá de buscar activamente la paz al 
impedir que sigamos arrojando leños al 
fuego del enojo. Además de no agravar 
un episodio, también reduce las tensiones 
inyectando un calmo control en la comuni-
cación. Nos ayuda a restaurar y mantener 
un hogar pacífico.

Y, si bien podemos pensar que nuestro com-
portamiento personal diario es un hecho sin 
importancia, nada puede estar más lejos de 
la verdad. Las filmadoras “que van creando 
nuestro video personal” están funcionando 

todo el tiempo y esas imágenes son las que nos 
acompañarán al día del juicio en el Mundo de la 
Verdad. Registran constantemente cada uno de 
los momentos de nuestra existencia y transmiten 
la imagen a la Corte Celestial, donde se hará su 
revisión.

Más aún, nuestros Sabios enseñan que nuestra 
capacidad para buscar activamente la paz a través 
del control tiene efectos cósmicos. Cuando un 
cónyuge, en la privacidad de una cocina consigue 
mantener la paz, D-os cambia los acontecimien-
tos mundiales. El pueblo judío y el mundo en su 
conjunto pueden llegar a experimentar mayor 
paz por la conducta de esta persona en particular. 
Cada uno de nosotros debería percibirse como 
“el punto clave”, aquel cuyas acciones en un 
determinado momento pueden hacer inclinar la 
balanza de la misericordia Divina. El mundo en su 
totalidad es juzgado en base a nuestro empeño 
personal. No hay otro lugar en que el desafío 
sea mayor que dentro de nuestro propio cír-
culo familiar y, en especial, dentro de nuestra 
dinámica conyugal.

Sí, el silencio realmente vale oro.3
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• No tienen temor de admitir y considerar la 
gama completa de sus sentimientos, inclu-
yendo pena, inseguridad, soledad y ansiedad 
– pero, aún así, no quedan estancadas por mu-
cho tiempo en estos estados de ánimo.

• Cuando sufren una pérdida, tratan de 
salir adelante, concentrándose en lo que 
pueden dar y llevar a cabo para otros, 
sin permitir que la auto-compasión o el 
resentimiento los paralice.

• Usan los episodios dolorosos para forta-
lecerse espiritualmente, centrándose en la 
compasión, humildad, creatividad y fe.

• A pesar de la pérdida, se dedican en 
actividades positivas (hacen gimnasia, 
limpian, son amables, estudian, etc.), 
teniendo presente que todos los senti-
mientos son pasajeros y que al final se 
irán desvaneciendo.

• Sienten empatía con los demás, y están 
dispuestos a escuchar y “contener” la 
pena que otros están experimentando, 
sin tratar de minimizar o eliminar el 
dolor.

•Son auto-disciplinados, y valerosa-
mente resisten las tentaciones y luchan 
con las tendencias adictivas, incluso si 
esto significa ir contra la corriente.

• Asumen la responsabilidad por sus 

por  Miriam Adahan

A lo largo de nuestras vidas vi-
viremos una cantidad infinita 
de irritaciones y frustraciones, 
también sufriremos muchas 
pérdidas, por ejemplo ser 
despedidos de nuestros em-

PARA VIVIR MEJOR

Las fortalezas 
del ego... y lo 
que sucede 
cuando faltan

pleos, experimentaremos traiciones, abuso 
y perderemos seres queridos.

¿Qué es lo que marca la diferencia entre 
quienes no pueden recuperarse de estas 
caídas y aquellos que reanudan la lucha y 
vuelven a reconstruir?

Un factor muy importante que contribuye 
a estas reacciones es el nivel de las forta-
lezas que pueda tener el ego que posea 
la persona. No me refiero al “ego” en el 
sentido de quien es egoísta, 
que sólo piensa en sí mismo o 
es arrogante, sino en el sentido 
de conocer lo que me gusta y 
lo que me disgusta, cómo -¡y 
con quién!- quiero pasar mi 
tiempo y ratificar mi derecho 
a actualizar mis talentos y 
fortalezas sin avergonzarme 
de mis limitaciones. Podemos 
reconocer a quienes tienen esa 
fortaleza por lo siguiente:

actos, sin echarle la cul-
pa a los demás por los 
sentimientos negativos 
que puedan tener en 
algunos momentos.

• Gracias a su senti-
do independiente de 
auto-estima, saben que 
su esencia es buena y 
sagrada incluso si los 
demás tienen una acti-
tud despreciativa o des-
deñosa hacia ellos.
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• Se aceptan a sí mismas, con sus li-
mitaciones, sabiendo que la perfección 
es una exigencia infantil pero, aún así, 
se esfuerzan por hacer su máximo 
esfuerzo.

• Establecen límites definidos al decir 
“NO”, incluso si esto significa desilu-
sionar a los demás o arriesgar hacer el 
ridículo o sufrir un desprecio. Evitan a 
las personas que agotan sus energías 
físicas o emocionales.

Quienes carecen de esa fortaleza pueden ser 
reconocidos por lo siguiente:

• Están en una permanente “montaña rusa”, 
controlados por sus estados de ánimo, miedos 
y ansiedades, siempre pensando que: “no 
pueden con la vida”.

• Todo lo toman de manera personal y, por lo 
tanto, se sienten fácilmente insultados, segu-
ros que: “No le importo a nadie, la gente es 
egoísta y egocéntrica y, a propósito, siempre 
me irritan, ignoran, desprecian y lastiman.”

• Se dan por vencidos fácilmente, ya que 
piensan: “¿Qué importa? Igual siempre 
complico todo. No importa cuánto trate, 
nada me sale bien. Soy un perdedor y un 
fracaso”.

• Le entregan su poder personal a los de-
más, sintiéndose “importantes” cuando 
estos los admiran y “disminuidos” cuando 
sienten su desaprobación.

• Como su autoestima está arraigada en 
los demás, están obsesionados por saber: 
“¿Qué piensan los demás de mí?”. Y, 
preocupados por eso, están convencidos 
que: “no soy lo suficientemente bueno“, 
están seguros que los demás piensan lo 
mismo con respecto a ellos. Es así que 
no confían en aquellos a quienes les 
importa su persona y temen a los que no 
sienten así.

• Tratan de controlar a los demás usando 
enojos y resentimientos para hacerlos 
sentir culpables. 

BS’D
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CHORIZOS, PANCHOS y... más 

MONTEVIDEO
Casa Central: Dr. Pugnalini 1847 esq. San Martín Tel.: 209 6301
Carrasco: Av. al Parque Roosevelt casi Gianatasio Tel.: 604 1024

PUNTA DEL ESTE
Bvar. Artigas s/n esq. 3 de Febrero Tel.: 042 220022

CONSULTE POR ENTREGAS A DOMICILIO
PAGO CON TODAS LAS TARJETAS



26

• Viven quejándose de no recibir suficien-
te cariño, apoyo, comprensión, aproba-
ción, respeto, compasión o sensibilidad 
de los demás. Al sentirse como si fueran 
“un don nadie”, están resentidos con los 
demás y le dan poca importancia a lo que 
estos puedan hacer por ellos, haciendo 
así que todo lo que hagan por ellos sea 
insignificante y siempre están en la tesi-
tura que “nunca es suficiente”.

• Constantemente se juzgan a sí mismos y 
a los demás como inferiores o superiores, 
clasificando a las personas de acuerdo 
con su aspecto exterior, ingresos, logros 
y otros factores superficiales, haciendo 
que las relaciones se conviertan en com-
petitivas luchas de poder.

• Temerosos de hacer el ridículo y ser re-
chazados, renuncian a sus propios sueños 
y luego se quejan: “No puedo hacer lo 
que realmente quiero porque no me lo 
permiten”.

• No tienen disciplina. Sin resistirse ceden 
a la necesidad de reaccionar con ira o al 
impulso de la adicción, sintiendo que: “No 
tengo fuerzas para luchar.”

El ideal sería que los padres ayudaran a sus 
hijos a desarrollar las fortalezas de sus egos 
durante los primeros años formativos. Pero, 
si en tu caso no fueron capaces de hacerlo (a 
menudo porque ellos mismos no tenían esas 
fortalezas), puedes empezar a desarrollarlas 
ahora, por ti mismo. Para lograrlo, durante 
el día tienes que hacer esfuerzos pequeños, 
conscientes por pensar y actuar de otra 
manera, apartándote del guión negativo 
que venías adoptando en la vida. Es algo 
parecido a tomar la decisión de no volver a 
ponerte el mismo tipo de ropa que usabas 
cuando tenías cinco años.

1. Sé consciente que solamente tú tienes 
el poder para determinar tu autoestima. 
Habrá quienes te subestimen, anulen y 
desprecien. Así es la vida. Las personas 
creen que tienen el derecho a decidir 
quién es “grande” y quién es “pequeño”. 
Esto es una fantasía. Tú perteneces a la 
realeza ¡eres un hijo de D-os! Esto hace 

que seas valioso, aún si los demás creen 
que eres un “don nadie”. 

2. Hasta el Rey Salomón dijo: “Y di mi 
corazón á inquirir y buscar con sabiduría 
sobre todo lo que se hace debajo del 
cielo: este penoso trabajo dio D-os a los 
hijos de los hombres, en que se ocupen.” 
(Eclesiastés 1:13). Pensar que “merezco 
más” solo lleva a sentimientos de amar-
gura. Recuerda que: “D-os me da todo 
lo que necesito. Quizás no sea todo lo 
que deseo, pero si tuviera todo lo que 
quiero, sería un niño malcriado. Estoy 
recibiendo exactamente lo que necesito 
para mi desarrollo”.

3. Ten presente que siempre puedes dar,  
incluso si es solamente una sonrisa o una 
palabra de elogio o agradecimiento. Si 
te ubicas en la modalidad ‘dar’, estarás 
tomando el timón.

4. Observa y valora incluso los más mí-
nimos actos de auto-control que puedas 
lograr durante el día. ¿Te comiste una ga-
lletita en lugar de diez... y ni te acercaste a 
la comida chatarra? ¡Fantástico! ¿Pusiste 
a reciclar las botellas o pilas? ¡Estupendo! 
¿Te quedaste callado en lugar de despa-
rramar chismes o mala onda? Te mereces 
un elogio. Puede parecer tonto, pero es lo 
que hacen con naturalidad quienes tienen 
una auto-estima saludable. ¡Cópialos! 
Entonces, a partir de las miles de victorias 
que obtienes cada día, escribe en una li-
bretita las cinco que más te enorgullecen. 
Cada acto de auto-disciplina es un acto 
de auto-respeto.

5. Haz el esfuerzo consciente de practi-
car la gratitud. Registra cinco cosas por 
las que estás agradecida cada día. ¿Una 
palabra inspiradora de la Torá? ¿Una flor? 
¿Un asiento en el ómnibus? ¿Te alcanza 
el dinero para terminar el mes? ¿Un buen 
amigo? Y ¿qué pasa con los milagros de 
cada día, como no ser atropellado por 
un auto mientras cruzas la calle, o evi-
tar sufrir algún otro tipo de accidente? 
Anótalo.

6. Cuanto mayor el dolor, tanto mayores 
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deberán ser las medidas que tienes que 
tomar. Si no tienes tiempo o dinero para 
ir a un gimnasio, salí a dar una enérgica 
caminata o prende la radio y baila.

7. No dejes de repetirte: “Incluso si no 
soy todo lo que quiero ser, elijo amarme y 
aceptarme a mí mismo tal como soy ahora 
y saber que D-os me ama tal como soy.” 
Aún si piensas que esto es una mentira, 
poder tener presentes estas palabras 
una y otra vez a lo largo del día tendrá el 
mismo efecto que el de una camioneta 
remolcador que saca a un auto que quedó 
empantanado. La alternativa, es decir, se-
guir rechazándote y sintiéndote como un 
fracaso no es una elección saludable.

Siempre ten presente y valora tus eleccio-
nes saludables. Ahora mismo puedes elegir 
imaginarte un pensamiento inspirador. La 
capacidad de elección es lo que nos distin-
gue de los animales. No existe quien pueda 
hacerlo por nosotros, ni un terapeuta, un 

consejero o un comprimido. Entonces, lo 
mejor es brindarte alimento para el alma. 
Nadie podrá controlar tu mente, a menos 
que tú le des permiso para hacerlo.3

Quesos Artesanales
 Jalav Israel

Certificado por el Rabinato de la Kehilá 

Tels.: 099692708 
708 2504
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m Un hombre llama por teléfono a una casa
-¿Hola? ¿Ya llego Julio?

-No, disculpe, aquí todavía estamos en Junio

m David va a ver al médico y le comenta:

-Cada vez que tomo café me duele el ojo 
derecho ¿Qué debo hacer?

-¡¡¡¡Sacar la cucharita de la taza, señor 
David!!!!

m¿En qué MONTAÑA FUE ENTREGADA la Torá?

m¿Cómo se llama la hermana de Moshé?

m¿Quién fue el primer hombre?

m¿Quién fue el Padre de Abraham? 

m¿Quién fue el sobrino de Abraham?

Sopa de letras

m Es increíble, a usted se lo ve siempre 

tan tranquilo.

¿Cuál es su secreto?

-No discuto nunca

-¡¡¡¡No puede ser!!!

-Tiene razón…

m Doctor, doctor ¡¡¡escucho voces!!!

-Caramba, Motke, eso es grave.

-Cuando atiendo el teléfono.
¿QUIÉN SOY? 
1 Comenzó a estudiar Torá a los 40 años y llegó a ser uno de los grandes sabios de su 
época. Su esposa se llamaba Rajel.  

2 Era esclavo, llegó a ser asesor del Faraón y eventualmente llegó a ser virrey de Egipto.

3 Nombre del santuario que construyeron los Iehudim en el desierto.

4 Nombre del suegro de Moshé.

KESHER KIDS
CHISTES

L	 S	B	  D	 C	 K	 U	 M

O	 T	 H	 V	 Y	 X	 Z	I

T	 E	 R	 A	 J	 R	 Q	 R

S	 R	 V	 D	 V	 T	 K	I

N	 M	 U	 A	P	  U	 K	 A

N	 Ñ	 R	 M	I	  A	 O	 M

E	 H	 S	I	  N	 A	I	  T

por  Jaia & Jana

RESPUESTAS A ¿QUIÉN SOY? 
1 Rabí Akiba; 2 Iosef Hatzadik; 3 Mishkan; 4 Itró
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ADHESIÓN 

Arq. Andrés 
Mokobocki 

y Familia

AUTOS RECOMENDADOS. 
USADOS Y 0 KM. TODAS LAS MARCAS. 

COMPRAMOS AUTOS.

Br. Artigas 2942 - Telefax: 487 8300

Raquel Tub Hoffnung
Cosmetología Médica

Hand Massage y Foot Massage - Masaje Terapéutico - 
Reflexología Antistress - Dolores Cervicales y Lumbares - 

Terapia de Piedras Calientes - Podología

Consultorio: Cavia 3067 Ap. 709 / Tel.: 706 65 84  Cel.: 099 628 681

En Zejut  de 

Matilde Acher 
de Yaffe  Z”L

 Alberto Yaffe Z”L
Saul Bespalko Z”L

adhesión

Familia 
Macadar

Adhesión 

Avivit, Uziel y 
sus padres

ADHESIÓN

Ionit, Ariel, Eli, Dafna, 
David, Laura  y Daniel 

Behar 

ADHESIÓN

CR. MARGULIES
Y SEÑORA

Silvertour Viajes

Tels.: 901 5058
901 5013

En memoria de 

Leiser Jose 
Singer Z”L

Lilia y Enrique 
Singer

ADHESIÓN 

MARTÍN Y
CAROL GLASS
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ADHESIÓN

Pedro Kaiser 
y Familia

Arenal Grande 2390
Tels.: 203 3873 / 

208 6233 Fax: 208 62 33

PetitlanD S.A.

CHEMS TREE LTDA.

Productos de 
limpieza para el 

hogar

Tel.: 304 3351
www.chemstree.com

ADHESIÓN

 
Thali 

y Pedro

ADHESIÓN
 

Jorge 
Radzewicz 
y Familia

ADHESIÓN

RAÚL FERSTER Y 
FAMILIA

ADHESIÓN

 
Mica, Pipe 

y Mati

ADHESIÓN

Sluckis Hnos

Punta Carretas Shopping 
Local 210  

Tel.: 711 9853

Montevideo Shopping 
Local 286 

Tel.: 628 5438

Wilson F. Aldunate 1330 
Tel.: 902 0833

	

ADHESIÓN

Gabriel Schnurmann
y Familia

ADHESIÓN

J.S. Y A.S.

ADHESIÓN

HOTEL SHELTON

En memoria de

David ben Iosef
Bercovici Z”L

De su señora, 
hijos y nietos




